
d a  la d u a .  ~ m p l a z a  a don-palemja a que deshien'ta I& 
e a o ~ u ~ l i s a  r igur~iclaa bibliopP&ficp de m1 oblf~, '$m&: 
que d prop6sita substantivo de ellb no &a c u n i a c c w i  
un tkatadú erudito, ni mucho menpa. ~lrnpleniente, 

repucie "develar" el espíritu de &n hombre. y de un ar-.. 
8sta a traves de su obra. ¡Atención! Re dfcho de un ay; 
tista. es decir. un hombre aue trabaia -máxime t ra t8n4  
dose'de ~ o ~ o í - ,  según intui~imeS" y "no segm & ~ a @  
iaeológicos. Cuando Gogol -bien lo,sabe quien.tt$ya 
do el ensayo- comenzó a escribir con arRglo a Una 36 
se dogmática (recuérdese al Padre Mateo) no s&Ii&;B % 
valioso de su pluma.. Aquí estriba el punto. Y ésta 
principal dificultad para Interpretar a un artista, mil@# 
quiera que sea: no se va hacia 61 armado de regls 
fálmlo ni compBs, sino con la sensibilidad abmta. & 
dicha y& qtie se trata de u n  e n s e o  crítico# -e I t i t e rm;  
tatiao- y es crítico pdr.vertienta dWe: - g o l m s $ :  

moniento y Gogoi vista ciesdl el orese@,-% *i deeir que este Utimo aspecto era el qiTe W S  lnte '  
al autor: servir bien a Gonol desde la l í b h  'ibCe&%% 

dicho- una &ventura, pero una 
paila. Y prefiero la aventura que 
en el bolsillo, midiendo m%, asos 
timetros me desvio dq la $neo" 
vitud. Y el que piensa de otra manera, c 
jas, forzadamente ha de quedarse en los 
fenómeno artístico. Ahora, si no ConSegU 
el libro, ello no se de. a las peregrinas razone8 que: 
dado el flamante crítico de "EL  siglo"^. debe, f& 

nenos, a la condición de imperfectiblidad 
I@& empresa humana. 
Hacia el final de su crónica. d 


